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entre los miembros de esa sociedad. La 
cooperación armónica se derrumba, el 
control del "yo" desaparece y uno o va­
rios subordinados principian a ejecutar 
órdenes de su propia cosecha. Es cierro, 
escribía McDougall, que tal insuborcli­
nación puede ser indefinida, constitu­
yendo una seria rivalidad entre la mó­
nada gobernante y i:as contumaces, pero 
no puede negarse la posibilidad de 1111 

nuevo reajuste o sometimiento. Utilizan­
do esta hipótesis lógica, que su autor 
vigoriza con numerosos ejemplos y las 
conclusiones del libro de Morton Priru:e, 
los psiquiatras Thigpen y Cleckley ex­
plican el caso clínico que tuvieron la 
ciportunidad de tratar. 

El caso de la señora Eva White fué 
presentado por los autores ante varias 
asociaciones psiquiátricas, que lo valo­
raron con gran cautela. Más tarde una 
buena parte de su desarrollo fué. reco­
gido en el "Journal of Abnormal and 
Social Psychology", y, finalmente, se 
condensó la experiencia y el desenbce 
de este libro. El lector se figurará tener 
entre manos una sugerente novela de 
"literatura negra", En parte, la di1icul­
tad del tema ha sido salvada merced a 
la simpatía y donaire con que ha sido 
expuesto el asunto. Se trata de un pro­
blema de personalidad tríplice, que pa­
dece la señora White, hija de unos mo­
destos granjeros norteamericanos. Los 
psiquiatras autores de este libro fueran 
visitados hace algunos afias por la se11or 
ra Eva White, quien se vió obligada ~ 
dar este paso ante las terribles jaquecas 
que padecía. El hecho en sí no fué es­
timado por el médico local ni por los 
alienistas como un caso extraordinanu. 
Dos años de labor clínica reiterada pt'r­
mitieron conocer a los doctores Thig­
pcn y Cleckley las "tres caras" Je su pa·· 
ciente, personalidades con psicología Jis 
tinta y distintas querencias y gustos: la 
señora Eva White, casada y madre de 
la pequefia Bonnie, la señorita Eva 
Black y la señorita Jane. Después de la 
paciente búsqueda de los orígenes de es 
ta anomalía psíquica, a los que se llega 
tras el esfuerzo y colaboración de ilustrc-s 
psiquiatras y psicólogos, reaparece la 
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personalidad integral o el dominio de la 
mónada suprema. El libro merece toda 
nuestra atención, en caunto que es, sin 
duda, la versión más cientíífica que ha~­
ta la fecha se ha realizado sobre un pro­
blema tan terrible y desolador no sólfl 
para quienes la padecen, sino incluso 
para quienes meditan sobre él. 

FERMIN SOLANA PRE!.Lf.1.0 

Carlos P. Rómulo. El mensaje de Ban­
dung. Traducción de C. Díaz Andres. 
Editorial Hispano· Europea. Barcelona, 
1957. 108 páginas. 

Desde el 18 al 24 de abril de 1955, 
como es sabido, tuvo lugar. en la ciu·· 
dad de Bandung (Indonesia), una sor­
prendente Conferencia internacional, en 
la que participaron hasta veintinueve 
represer;taciones de plÍses asiáticos y 
africanos. Sin duda, h1 sido este el s•1·· 
ceso de política mundial más importan­
te de los últimos años; y ello no por 
lo que desde el punto de vista prácti­
co se haya logrado, sino por el hecho 
insólito de que los delegados guberna­
mentúes afro-asiáticos se rcunier~n a 
pesar de sus ideologías, sus convicciones 
contrapuestas y los compromisos que 
muchos de ellos tenían contrJídos con 
las potencias o b:·oques internacionales 
actualmente en tensión. Es cierto que 
la historia más reciente recuerda nume­
rosas reuniones interestatales ar,:íb~1s a 
la de Bandung; pero el acontecimiento 
de 1955 estaba estructurado por carac­
terísticas y condiciones muy especiales. 
La Conferencia Afro-Asiática n~ció rn 
un momento histórico escasamente pre>­
picio para la inteligencia si nc~ra en Ls 
tratos diplomáticos, agrupó por unos 
días a los delegados de pueblos con una 
experiencia política limitada y fué po­
sible a pesar de que no existió, por lo 
menos al principio, una idea clara Y 
concreta de los temas a tratar. Durante 
el desarrollo de la reunión no se inten­
tó de ninguna manera elaborar un con­
venio multilateral que viniese a ser, po­
co más o menos, una solución viable <le 
los graves y angustiosos problemas que 
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tienen planteados los pueblos de Asia 
y Africa. Por el contrario, el resultado 
de las sesiones de trabajo se resolvió en 
el reconocimiento de un conjunto de 
principios, muy amplios y generales, res­
pecto a los órdenes más variados; por 
ejemplo, se hizo him::apié en la necesi­
dad de la cooperación económica y cu:•­
tural entre los Estados participantes, se 
aceptaron los derechos fundamentales 
del hombre -"como un medio universal 
para alcanzar un grado de perfección 
mayor para todos los pueblos y nacio­
nes del mundo"-, se concretó lo que 
debía ser la política anticolonialista de 
los Est;1dos afro-asiáticos libres o inde­
pendientes, y. en fin, la C:mferencia pro­
clamó la política de paz y cooperación 
mundial que ha venido definiendo, se­
gún las manifestaciones constantes de los 
grupos delegados, las relaciones extedo­
res de !llls respeCtivos gobiernos. 

El autor de este ensayo, el general 
Carlos P. Rómulo, delegado de Filipinas 
en Randung, ha ~dvertido b trascen­
dencia que para aquellos dos continen­
tes podía tener una reunión de tal en­
vergadura y, al prnpiCJ tiempo, aluJe a 
los recelo~ v temor aue sus:itó entre 
los gobiernos occidentales este despertar 
repentino de los pueb'.•os afro-asiáticos. 
La Conferencia de Bandung es el co­
mienzo de la incorporación de una trein­
tena de pueblos, hasta ahora sumidos 
en un letargo secular -por caus:1 del 
colonialismo más que por c~racteres rt­
nográficos especiales-, a la vida de la 
política mundial y al juego de las in­
fluencias internacionales. Pero acaso es­
te proceso se venía realizando desde fo. 
chas relativamente más lejanas: desde 
los primeros años que sucedieron a la 
última gran guerra, coyuntura que pc:r­
mitió a muchos países sojuzgados du­
rante siglos por una civilización usurpa­
dora, reconquistar su libertad y sobera­
nía. Si en el orden práctico Bandung 
ha significado muy poca cosa -segura­
mente no mucho más, ni menos, que 
tantas y tant:1s reuniones internacionales 
comot l.an tenido lugar en el último de­
cenio--, el comunicado final de la Con­
ferenciai posee, sin embargo, el sumo in-
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terés. El hecho de que varios países. 
por ejemplo, tan distintos desde cual­
quiera que sea el punto de vista en que 
se les observe y comOt're, acepten los de­
rechos fundamentales del hombre y 
'!firmen su fe en la organización de­
mocrática de la vida ciudadana, es de 
por sí un resultado francamente espe­
ranzador. Pero hay que creer que la 
sinceridad del sector totalitario partici­
pante en la reunión, no fué en ningún 
caso muy estimable. Los comunistas -y 
no olvido en esta indicación a !IL1S epí­
gonos, los dictadorzuelos rosáceos euro­
americanos-, al tiempo que aceptan, 
en cierta medida, los principios demo­
cráticos para todo que hace referencia 
a sus relaciones internacionales, conser­
van las esrtucturas totalitarias en el seno 
de la organización de sus propios Esta~ 
dos; cosa inver.sa, poco más o menos, 

de la co,,.ducta norteamericana, qi::e mien­
tras se han configurado dentro de sus 
fronteras como una gran democracia, 
progresiva y ejemplar, se manifiesta en 
el orden de la política mundial como 
un foco reaccionario, virulento y acapa­
rador. Este desajuste, esta falta de auten­
tici_dad es un motivo que ha puesto de 
relieve, en repetidas ocasiones, la inefi­
cacia de multitud de conferencias inter­
nacio~a.les y el tono meramente propa­
gand1stico con que se desarrollaron 
muchas de ellas. No creo, repito, que 
Bandung se viera libre de esta falsedad 
~)ítica general y es posible que las de­
c1s10nes acordadas no lleguen a ser otra 
cosa que un canto !frico a ciertos idea­
les, es decir, una verdadera adulteración 
de los sentimientos del ciudadano afro­
asiático medio. 

En diversos pasajes del libro a que 
vengo aludiendo, el autor examina el 
papel que en la reunión de Bandung 
adoptaron los representantes de las ten­
dencias políticas del mundo actual -de­
mocracia y comunismo--, así como el 
del b~oque neutralista, que en Asia, pri­
mord1a:'ffien te, ha tenido su origen y 
desarrollo máximo. El general Rómulo 
dedica algunas páginas al análisis de la 
labor realizada por la delegación de 
Filipinas en el seno de la Conferencia. 
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Naturalmente, la postura de la Rep1íbli­
ca isleña tenía que ser distinta e in­
cluso rival de aquélla que mantuviera 
el grupo comunista, dirigido entonces 
por el jefe del Gobierno chino, Chou 
En-Lai. Sin embargo, la misma oposi­
ción y rivalidad existió entre los Esta­
dos democráticos y los dirigentes del 
neutralismo. El autor en varios momen­
tos del libro -por cierto muy poco sis­
temático-, despliega una dura crítica 
contra la posición neutralista de los se­
ñores Nehru, de la India; Nasser, de 
Egipto, y el doctor U. Nu, de Birmania. 
Por definición, los Estados neutralistas 
debieran ser espectadores imparciales de 
la lucha que existe Loy entre el mundo 
libre y los regímenes populares; debieran 
constituir un bloque diferente, o:uáni­
me y objetivo ante la competencia de 
esos dos sistemas político-económicos que 
propenden a establecer en zonas cada 
vez más amplias los ideales democráti­
cos y comunistas. "Sin embargo --escri­
be el general filipino-, toda la huma­
nidad podría prestar testimonio de la 
frecuencia con que, desgraciadamente, 
se revelan manifestaciones de que el 
neutralismo que afirman profesar dichos 
países, se convierte en una actitud que 
podría calificarse de neutralidad agresi­
va. Así, por ejemplo, cuando el neutra­
lismo equipara en su trato y concede 
igual respeto a la democracia y al co­
munismo, por lo que representa en sí 
este hecho simplemente, deja de ser 
imparcial por desvalorizar el peso de 
la opinión popular. La postura adopt~­
da por los neutralistas en la cuestión 
de la prohibición de las armas nuclea­
res y termonucleares implica asimismo 
una inconsistencia, por no decir fala­
cia, en la doctrina de los neutralistas, 
Por un lado, se opone radicalmente a 
la prosecución de los experimentos ató­
micos por los occidentales, en el Pací­
fico, pero en cambio guarda discreto si­
lencio ante los eisperimentos atómicos 
que realiza la Unión Soviética". En 
realidad, la actitud neutralista no des­
cansa, a mi juicio, sobre motivos ideo­
lógicos, sino sobre razones de alcance 
puramente pragmático. Esta tercera po­
sición internacional se halla conforma­
da por pueblos de estructuras subdes-
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arrolladas -sea en el aspecto económi­
co, o en lo que se refiere a la admi­
nistración pública, la organización de la 
masa ciudadana, el nivel medio de cul­
tura, etc.-; pero pueblos particularmen­
te dotados de una fuerte conciencia 
n,acionalista y un deseo tenaz de pro­
greso comunitario. Las tendencias fluc­
tuantes de la pa1ítica exterior de estas 
unidades nacionales, que; oscilan entré la 
democracia y los regímenes comunistas, 
según las circunstancias y el momento, 
no han supuesto en ningún caso una 
identificación plena con uno cualquiera 
de los bloquesen pugna; tampoco es 
probable que estemos ante una nueva 
fuerza capaz de mantener el equilibrio 
político en la dinámica de las relacio,.. 
nes interestatales. Pero esta actitud aco­
modaticia y oscilante ha despertado la 
atención del mundo y ha contribuído, 
en buen.a parte, a que los Estados neu · 
traliistas reciban una ayuda exterior de 
tipo económico o técnico, más o me1-
nos eficaz. No creo, pues, que el neu­
tralismo sea otra cosa, al menos hoy 
por hoy, que una táctica internacional 
al servicio de necesidades y obligacio­
nes nacionales muy acuciantes e inme­
diatas. 

El autor dedica una parte considera­
ble de su trabajo al examen de las con­
secuencias prácticas que deben sacarse 
de la reunión de Bandung; seguras 
mente es el asunto que despierta más 
interés durante la lectura de este li­
bro. Siguiendo un razonamiento muy 
claro y preciso, expone los seis errores 
que, a su juicio, entorpecen o debilitan 
las relaciones entre los Estados Unidos 
-hermano mayor de la civilización de­
mocrática- y los pueblos de Asia y 
Africa. Estos errores son los siguientes: 
la inhibición de los americanos ante h 
política colonialista de algunas poten­
cias europe:is; la exigua ayuda económi­
ca y técnica que prestan a los pueblos 
afro-aloiáticos; la inestabilidad que pa­
rece presidir la vida interna america­
na, debida a varios motivos, entre los 
que destaca su política blandengue y 
claudicante frente al bloque totalitario; 
la posibilidad de que los Estados Uni­
dos no presten una ayuda militar M­
caz a otros pueb(og en un momento de 
peligro inminente o cuando el conflicto 
sea una realidad, ;ictitud por cierto que 
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l)an adoptado ya en otras ocasioues; el 
menosprttio americano hacia la cultura, 
varias veces milenaria, de los países de 
Asia y Africa; y, en fin. el escaso d.eseo 
que existe en Norteamérica de lograr 
nuevos amigos, por ca.usa quizás de la 
superioridad real y estado de perfección 
de 9US armamentos. 

El autor cree q~ estos errores polí· 
~cos necesitan una inaplazaple margi­
nación. a fin de asentar las relaciones 
entre los Estados Unidos y los p.ieblos 
afro-a$íáticos sobre acuerdos sinceros y 
feales. Seiiala, por ello, los criterios fun­
damentales que deben prevalecer en d 
Departamento de Estado para llevar a 
cabo una e6caz revisi61,. de la política 
exterior americana m sus relaciones 
con los pueblos no ,:lesarrolla<;los. l) Los 
Estados Unidos deben manifestar, por 
medio de una le» su ;;¡.poyo incondi­
cional :,. los demás pueblos que C$tán 
en plena etapa de esfuerzo y sacrificio 
para conseguir la autodeterminción. 2) 
Los americanos no deben olvidar, en 
medio de su fabufosa riqueza, que la 
miseria y el dolor jalonan muchas po­
blaciones de Asia y Africa; por ello de­
ben incrementar su ayuda técnica y eco­
nómica, a fin. de qué estos pueblos ad­
quieran un nivel superior de vida y se 
conviertan en aliados leales de la na­
pón americana. 3) El Gobierno de los 
Estados Unid05 debe controlar la pu­
t>licicidad de todas las decisiones de 
ayuda exterior, porque los retrasos en 
su realización -lógicos, por otra parte, 
si se tiene en cuenta el laborioso pro­
ceso administrativo que siguen las deci­
siones de este tipo- crean el desalien­
to y la decepción de los pueblos a que 
va _destinada. 4) Es necesario dar una 
nueva orientación a la estrategia mili­
tar de ros Estados Unidos que, con 
respecto al Tratado de Manila, resulta 
en buena medida ineficaz y poco sólida. 
5) Es preciso observar con cuidado el 
fenómeno del desempleo, que adquiere 
en estos momentos proporciones alar­
mantes en Asia; en .consecuenci.a, los 
Estados Unidos deben pr~urar el au· 
mento de sus adq~isiciones en los pue­
blos de esos dos continentes que en· 
cierran una gr3n riqueza de materias 
primas de interés estratégico, resolvien­
do con dio el problema del paro o 
dOIOCupación obrera. 6) Deben, asimis-
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mo, rewingir la publicidad de las prue­
bas nucle;ues, pi.u:s ¡:oµstitµyen un xµp­
tivo de alarma mundial y dan orig~ a 
una ÍOllllil colectiv¡¡ de desprestigio por 
la que se inculpa al gobierno america­
,:io de colocar a :•a humanidad al bor· 

.de de un peligro sin precedentes. Y .7) 
Washington debe también controlar la 
publicidad sobre el estado de sus posi­
bilidades, el ni ve! de vida de Jos 
y¡¡nkees y la cuantía de los presupUes· 
tos para el consumo doméstico interno. 
ya que .. al ser conocidos semejantes 
qetalles en el extranjero, causan, a ve­
ces, una impresión poco favorable pa· 
r¡¡ los americanos". Nat1,1ralmente, es 
muy probable que los americanos no 
acepten nunca todos y cada uno de los 
criterios revisionistas de ese esquema 
propuesto por el general Rómulo. Ellos 
tienen sus ideas· particulares sobre lo 
que debe ser' la misión de la ayuda es­
tadounidense a los pueblos afro-asiáticos 
-cfr., por eiemplo. el libro r1e ChPst,.,. 
BoWles, "Crónicas de un Embajador". 
Versión de A. Bray. Buenos Aires, 1955, 
págs. 415 y ss.-; y no creo que, al 

menos oor ahora, que el desarrollo de 
su oolítica Aemocrátic~ interna -que es 
en <)efinitjva, lo que censura el autor­
orevalezca sobre sus ideas y rpodos de 
internretación de las relaciones interna-
cionales. · 

FERMIN SoLANA 

MAURY, René: L'/ntef?ration europécn"' 
ne, Sirey, 1958. 338 págs. 

Como indica su titulo ("La integra­
ción europea"), nos encontramos ante 
una obra general sobre la construcción 
de la unidad europea. Publicada en ju­
nio de 1958, es decir, seis meses antCSI 
de la entrada. en vigor dd Mercado Co­
mún, la obra refleja el peculiar estado 
de expectación de Occidente en vfsperas 
de la unificación de Europa. 5u autor, 
Rcné Maury, es profesor de la Facultad 
de Derecho y Ciencias Económicas de 
Montpellicr. Intenta ,eliminar de la obra 
la complejidad de la técnica económica. 
Evidentemente, el texto es claro. Ello no 
quita que sea denso 'Y desarrollado pe­
sadamente. Aunque ta obra es en todo 
momento interesante. 


